
 
 
 
 

DEL CORAZÓN A LA BOCA 

 

l hablar de “corazón”, nos referimos al corazón como sede de la vida 
personal del hombre, alojada en la parte más íntima de la mente.  

 
En conformidad con lo que elijamos guardar en el corazón es 
como vamos a vivir y a transmitir a los demás lo que 
tenemos depositado en nuestro interior, expresándolo con 
palabras o con actos: porque las personas manifiestan su 
vida interior de distintas maneras, aunque no siempre 
hablen. 
 
La voz es un medio para comunicar lo que una persona tiene 
en su mente y más aún, en su corazón. Cuando Dios creó, 
hizo y formó al hombre, lo hizo de una forma maravillosa, otorgándole por 
medio de su libre albedrío la posibilidad de pensar y de hablar. Y quien mejor 
conoce nuestros corazones es Dios. 
 

Hechos 1:24 
Y orando, dijeron: Tú Señor, que conoces los corazones de 
todos, muestra cuál de estos dos has escogido, 

 
“…que conoces los corazones….”, es una traducción de la palabra griega 
kardiognostes

1 que deriva de kardia  corazón y gnostes conocedor. 
 
Se encuentra aquí también una figura literaria llamada Metonimia2 del Sujeto, y 
se refiere a lo que pertenece al sujeto o se relaciona con él; en este caso los 
pensamientos son indicados mediante la expresión “los corazones”. En síntesis: 
Dios conoce nuestros pensamientos.  
 
Otro ejemplo: 
 

Salmos 139:1-6: 

                                                           
1
 Según Bullinger: conocedor del corazón o escudriñador del corazón. A Critical Lexicon and Concordance to the 

English and Greek New Testament. E. W. Bullinger, Zondervan Pusblishing House, 1979, Página 362 
2 Referencia: Diccionario de Figuras de Dicción usadas en la Biblia – E.W. Bullinger / F. Lacueva – Editorial Clie – año 
1985 – Pag.: 487, 488 
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1. Oh Jehová, tú  me has examinado y conocido. 2. Tú has 
conocido mi sentarme y mi levantarme; Has entendido desde 
lejos mis pensamientos. 3. Has escudriñado mi andar y mi 
reposo, Y todos mis caminos te son conocidos. 4. Pues aún no 
está la palabra en mi lengua, Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes 
toda. 5. Detrás y delante me rodeaste, Y sobre mí pusiste tu 
mano. 6. Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 
Alto es, no lo puedo comprender. 

 
Es decir, Dios conoce todas mis actividades de cada día. 
 
Cuando una persona tiene un problema cardíaco visita al cardiólogo y éste le 
efectúa un examen y un electrocardiograma para conocer el estado físico del 
corazón del paciente. Entonces, si tiene un problema, el especialista  le dará una 
receta. 
 
Un creyente tiene la ventaja de poder consultar a Dios para que le dé la mejor 
receta, aún antes de que lleguen los problemas “cardíacos” o (para expresarlo 
claramente) “los problemas en nuestros pensamientos”. Gracias a Dios que 
tenemos la “receta” escrita en Su Palabra para cada aspecto y situación 
relacionados con nuestro corazón. 
 

Proverbios 4: 20-23: 
20. Hijo mío, está atento a mis palabras; inclina tu oído a mis 
razones. 21.No se aparten de tus ojos; guárdalas en medio de tu 
corazón; 22. Porque son vida  a los que las hallan, y medicina a 
todo tu cuerpo. 23. Sobre toda cosa guardada, guarda tu 
corazón; porque de él mana la vida. 
 

Guardar Su Palabra en medio de tu corazón siempre va a ser vida y medicina a 
todo tu cuerpo. Adquirir esta disciplina de guardar el corazón es adquirir un 
buen hábito. Si en la mente del creyente, él alberga Su Palabra va a formar parte 
de su vida. Cuando a nosotros desde chicos nos enseñaron que lo mejor es 
comer con tenedor y cuchillo, ya de grandes es una cosa habitual hacerlo. Dios 
nos enseña que guardemos Su Palabra para hacerla y llevarla a cabo y eso nos 
va a traer beneficios.  
 

Proverbios 4:1-6: 
1. Oíd, hijos la enseñanza de un padre, Y estad atentos, para 
que conozcáis cordura. 2. Porque os doy buena enseñanza; No 
desampararéis mi ley. 3. Porque yo también fui hijo de mi 
padre, Delicado y único delante de mi madre. 4. Y él me 
enseñaba, y me decía: Retenga tu corazón mis razones, Guarda 
mis mandamientos, y vivirás. 5. Adquiere sabiduría, adquiere 
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inteligencia; No te olvides ni te apartes de las razones de mi 
boca; 6. No la dejes, y ella te guardará; Ámala, y te conservará. 

 
Cuando aprendemos Su Palabra – que por supuesto nos va a llevar toda una 
vida – transmitimos desde el corazón a la boca esa Palabra que tenemos 
guardada y lo mejor es darla en el momento oportuno. Es necesario saberla, 
estudiarla y andar conforme a ella3. 
 

Deuteronomio 30:14: 
Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón, para que la cumplas. 
 
Romanos 10:8: 
Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos 
 
Mateo 12:34b: 
…Porque de la abundancia del corazón habla la boca. 

 
Es estrecha la relación entre el corazón y la boca, y no se trata de tener la 
Palabra de Dios guardada en los cajones de la memoria, hay que sacar a relucir 
Sus Palabras a través de tu boca para que otros también aprendan si tienen 
hambre de Dios. 
 

Jeremías 15:16: 
Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue 
por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se 
invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos. 

 
Si esto es lo que le produjo a Jeremías, también puede 
producir esto en vos y en otros. 
 
La salvación la recibimos por  gracia4. Esto no ocurrió 
instantáneamente o inesperadamente sin mediar ninguna 
razón: tuvimos de alguna forma una enseñanza previa, 
confesamos que Jesús es el señor (internamente y 
externamente) y creímos en el corazón5 que Dios lo levantó 
de los muertos. Lo dimos por hecho plenamente 
convencidos y nada nos va a “mover” de ser hijos de Dios. 
No podemos dejar de ser hijos de nuestro Padre 

Verdadero. 

                                                           
3
 Puede descargar desde el sitio web la enseñanza Nº 83, Saberla, guardarla, hacerla. 

4
 Ver Efesios 2:8 

5
 Ver Romanos 10:9 y 10 
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Tengamos siempre presente entonces: que nadie ni nada nos mueva de nuestro 
modo de pensar. 
 

Colosenses 2:8: 
Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas 
sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo. 

 
Es necesario mantener el control de nuestros pensamientos y 
consecuentemente de nuestros dichos. 
 
En el siguiente párrafo perteneciente a la Epístola de Santiago se nos brinda una 
noción de la importancia de gobernar nuestras propias palabras. 
 

Santiago 3: 1–5: 
1. Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, 
sabiendo que recibiremos mayor condenación .2. Porque todos 
ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, éste 
es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo. 3. 
he aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para 
que nos obedezcan, y así dirigimos así todo el cuerpo. 4. mirad 
también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de 
impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño 
timón por donde el que las gobierna quiere. 5. Así también la 
lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. 
He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego! 

 
Veamos a continuación estos hermosos registros acerca del tesoro incorruptible 
de la Palabra de Dios atesorada en nuestro corazón. 
 

Mateo 6:19-21: 
19. No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 20.  sino haceos 
tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y 
donde ladrones no minan ni hurtan. 21. Porque donde esté 
vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 
 
Mateo 12:35 
El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas 
cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas. 

 
El conocimiento del mundo es muy poca cosa. Siempre acarrea inseguridad y 
temor que, como la polilla puede ir carcomiendo de a poco la integridad de las 
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personas. El orín (como el óxido que se forma en los metales cuando no se les 
da el debido cuidado) representa a la angustia resultante; ésta es como un ácido 
que produce corrosión y de a poco corrompe. Por el contrario, el tesoro de la 
Palabra de Dios es incorruptible. Simplemente cuidemos ese tesoro en la mente 
y en el corazón para evitar ser carcomidos, corroídos o desgastados.  
 
Uno puede tener mucho conocimiento natural guardado en la mente por lo 
aprendido o experimentado, y eso no está mal. Pero lo primordial es el 
conocimiento espiritual aprendido y experimentado en la Palabra de Dios. La 
importancia de esto es no dar supremacía al conocimiento natural o humano 
con respecto al obtenido desde la Palabra revelada de Dios. 
 

1 Reyes 3:3-13: 
3 Mas Salomón amó a Jehová, andando en los estatutos de su 
padre David; solamente sacrificaba y quemaba incienso en los 
lugares altos. 4 E iba el rey a Gabaón, porque aquél era el lugar 
alto principal, y sacrificaba allí; mil holocaustos sacrificaba 
Salomón sobre aquel altar. 5 Y se le apareció Jehová a Salomón 
en Gabaón una noche en sueños, y le dijo Dios: Pide lo que 
quieras que yo te dé. 6 Y Salomón dijo: Tú hiciste gran 
misericordia a tu siervo David mi padre, porque él anduvo 
delante de ti en verdad, en justicia, y con rectitud de corazón 
para contigo; y tú le has reservado esta tu gran misericordia, en 
que le diste hijo que se sentase en su trono, como sucede en 
este día. 7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a mí 
tu siervo por rey en lugar de David mi padre; y yo soy joven, y 
no sé cómo entrar ni salir. 8 Y tu siervo está en medio de tu 
pueblo al cual tú escogiste; un pueblo grande, que no se puede 
contar ni numerar por su multitud. 9 Da, pues, a tu siervo 
corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir 
entre lo bueno y lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu 
pueblo tan grande? 10 Y agradó delante del Señor que Salomón 
pidiese esto. 11 Y le dijo Dios: Porque has demandado esto, y no 
pediste para ti muchos días, ni pediste para ti riquezas, ni 
pediste la vida de tus enemigos, sino que demandaste para ti 
inteligencia para oir juicio, 12 he aquí lo he hecho conforme a 
tus palabras; he aquí que te he dado corazón sabio y entendido, 
tanto que no ha habido antes de ti otro como tú, ni después de 
ti se levantará otro como tú. 13 Y aun también te he dado las 
cosas que no pediste, riquezas y gloria, de tal manera que entre 
los reyes ninguno haya como tú en todos tus días. 

 

1 Reyes 4:29-34: 
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29 Y Dios dio a Salomón sabiduría y prudencia muy grandes, y 
anchura de corazón como la arena que está a la orilla del mar. 
30 Era mayor la sabiduría de Salomón que la de todos los 
orientales, y que toda la sabiduría de los egipcios. 31 Aun fue 
más sabio que todos los hombres, más que Etán ezraíta, y que 
Hemán, Calcol y Darda, hijos de Mahol; y fue conocido entre 
todas las naciones de alrededor. 32 Y compuso tres mil 
proverbios, y sus cantares fueron mil cinco. 33 También disertó 
sobre los árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que 
nace en la pared. Asimismo disertó sobre los animales, sobre las 
aves, sobre los reptiles y sobre los peces. 34 Y para oír la 
sabiduría de Salomón venían de todos los pueblos y de todos los 
reyes de la tierra, adonde había llegado la fama de su sabiduría.  
 
1 Reyes 10:24: 
Toda la tierra procuraba ver la cara de Salomón, para oír la 
sabiduría que Dios había puesto en su corazón. 

 

Mientras Salomón se paró firme con un corazón correcto delante de Dios, Él lo 
bendijo. Nosotros somos hijos de Dios, y en esta administración de la gracia en 
la que estamos, es importante saber que Dios nos cubre, prospera y bendice 
cuando tenemos la misma actitud de corazón de Salomón. 
 
Aunque pudiéramos tener altibajos, momentos buenos, momentos conflictivos, 
mientras tengamos una actitud correcta de corazón para con nuestro Padre, El 
nos guarda, nos protege y nos cuida. 
 
Veamos algunas Escrituras acerca del hablar la Palabra de Dios. 
 

Salmos 77:12: 
Meditaré en todas tus obras, y hablaré de tus hechos. 

 
Dos cosas vemos aquí: 

� Meditar (pensar) Su Palabra, 
� Hablar Su Palabra 

 
Salmos 119:172: 
Hablará mi lengua tus dichos, Porque todos tus mandamientos 
son justicia. 
 
1 Pedro 4:11: 
Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno 
ministra, ministre conforme al poder que Dios da, para que en 
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todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la 
gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Por supuesto, muchas veces no necesitamos solamente hablar: Nuestras 
actitudes y nuestras acciones hablarán por sí mismas sin necesidad de abrir la 
boca. 
 
Para finalizar, es mi deseo dejarles este hermoso versículo a modo de 
Conclusión: 
 

Colosenses 4: 6 
Sea vuestra palabra, sazonada con sal, para que sepáis como 
debéis responder a cada uno. 
 

Sazonada con sal indica que se trata de una palabra de verdad y por lo tanto 
firme, palabra con compromiso, palabra que será cumplida, palabra emanada 
desde un corazón afirmado que dice lo que quiere decir y quiere decir lo que 
dice. Y un corazón puede estar bien afirmado y cimentado en la seguridad de la 
Verdad sólo cuando en él mora la Palabra de Dios. 
 

 
�Fin � 

 
 
Nota del  Editor  
 
Toda la Escritura utilizada en este artículo es de la Versión Reina Valera 19606 a menos que se especifique algo en 
contrario. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 
una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 
palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 
entre corchetes para diferenciarla. 
 

Todas las citas de fuentes externas se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en este artículo; se resumirá usando “...” indicando que hay mas 
información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 
ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la 
Palabra.Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC mediante el link correspondiente 
en Links Útiles >Programas para el estudio de las Escrituras en el sitio web. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 
ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es mas bien en algunos casos un punto de 
partida que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de 
las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios 

                                                           
6 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 
de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
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mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento  de las distintas 
maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio7 del 
estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente mas de 
consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho 
menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es 
autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es 
la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Consulte si esta enseñanza se encuentra disponible en audio en el sitio web: www.palabrasobreelmundo.com.ar. 
Todas las solicitudes y los comentarios pueden ser dirigidas a palabrasobreelmundo@gmail.com. Asimismo para 
disfrutar artículos con una visión Bíblica, usted puede ingresar a la página web mencionada o al blog 
http://buenasnuevas.reallifelog.com/.  
 
Dios lo bendiga 
 

 
 

                                                           
7
 Hechos 17:11 


